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ALCAÑIZ

Y SU S HIJOS ILUSTRES.

(C ontinuación .)  I  «•'* /

N o siendo posible por la brevedad, que m e he 
propuesto en este opúsculo, hablar con individua­
lidad de dichas fuentes; haré solo m ención de la 
mas notable y copiosa de todas, la cual está á 
pocos pasos del puente del Guadalope y  de la en­
trada á la ciudad por la parte del oeste. E s un es­
pectáculo en verdad bien sorprendente y grato á 
los ojos del inadvertido y  curioso viajero, que lie­
ga por primera vez  desde la parte de Zaragoza a 
las inm ediaciones de Alcañiz; cuando ven  brotar 
el agua perennem ente por setenta caños de hier­
ro. Al caer aquella con manso y apacible murmu­
rio, la deposita en su seno un larguísim o reci­
piente de piedra, que la conduce á una charca, 
destinada á lavadero. Tiene este mananliai abun­
dantísimo la particularidad especial de ser sus 
aguas m edicinales, y  por tanto no muy á propó­
sito , para beberías á  todo pasto.

Esta fuente de Santa Lucia, (que así se  llama 
en la actualidad) tuvo el nombre de fuente de la 
Loba hasta el año 1 3 8 3  en que el Príncipe D. Juan 
hijo de D . Pedro el Ceremonioso fundó m uy cerca 
de ella un Convento de Sto. Dom ingo, lomando 
por Patrona y Titular de su tem plo á dicha Santa 
Alartir. Desde tiempo inmemorial ex iste  en Alca­
ñiz una tradición tan ingeniosa como verosím il, 
m uy conforme por otra parle con lo que dicen al­
gunos de nuestros historiadores antiguos. No creo 
inoportuno contarla aqui en los térm inos que á mi 
me la refirió en mi adolescencia el docto y  modes­
tísim o D . José Rielsa, Canónigo de la colegiala  
de aquella población.

No pocos sig lo s antes de la era cristiana, parece 
afligió á España una sequía tan espantosa y  pro­
longada, á causa de no haber llovido en muchos 
años; que los rios llegaron á secarse, á cscepcion  
del Ebro y del Guadalquivir, como dice el Padre 
dariana, los campos quedaron incultos y  yerm os, 

y sin habitantes muchos pueblos, no viéndose por 
do quiera mas que la im ágen de la desolación y  
do la muerte. Todo era horror y espanto. Todo 
soledad y silencio: el silencio tétrico de los sepul­
cros. Las fieras en busca de alim ento, y de agua 
sobre todo, dejaban sus cavernas retiradas y silen­

ciosas madrigueras y  los m ontes de su querencia, 
aproxim ándose á la morada de los hom bres. Eslos 
por el contrario, acosados de la sed y  del ham­
bre, se alejaban del suelo natal, no sin  lágrim as 
de amargura y  despecho, con el ansia de encontrar 
en otra parte los medios de satisfacer las dos mas 
im periosas necesidades de la vida.

En tan fatales y  horribles circunstancias, em ­
prendieron su peregrinación forzosa varias fami­
lias de Alcañiz el viejo, y  siguiendo la margen  
izquierda del agolado rio, antes de caminar una 
hora, en cuyo breve tiempo volverían cien veces  
su s lagrim osos ojos hacia su  abandonada patria; 
vieron salir de un sombrio y enmarañado bos­
que una loba seguida de su s cachorros, que lleva­
ban las palas mojadas con el agua, que sin  duda 
acababan de beber en aquellas malezas y espesuras.

Fácil es de comprender el espontáneo grito de 
asombro y  de alegría, con que los desolados v ia -  
geros celebrarían el feliz y  casual encuentro de los 
montaraces anim ales, que devolvían á su s desa­
lentados corazones la esperanza de salud y de re­
medio á tan apurada situación. Se internaron en­
tre riscos y  apiñados árboles, siguiendo la direc­
ción que les liabian enseñado la loba y sus hijos; 
y  no tardaron en hallar el origen del raudal abun­
dante, que encauzado m uy posteriorm ente por la 
mano del hombre, se  Irasformó en la hermosa 
fuente de setenta caños, que es hoy las delicias y  
el ornato de la ciudad. Hasta el nombre del Gua- 
daiope, {Itio de los lobos,) añade no escasa proba­
bilidad a la referida tradición.

Séam e licito reproducir aquí el sencillo poemita 
con que en 1 8 3 1  saludé aquel manautial, después 
de algunos años de ausencia, en que con m otivo  
de m is esludios, v iv í lejos de A lcañiz.

Loor, loor á  tu s  aguas,
Pura  y cristalina fuente,
Gloria de la Patria  mia 
Y vida de  estos vergeles.
De júbilo y complacencia 
Mi corazoii sa lta  al verte,
Muy m as que las arenillas,
Que en  tu  fondo se remueven.*
Desque mi oido no alagas 
Con tu  m urm urio  perenne.
Diez veces giró la tierra  
E n  torno del sol fu lgen te .
Perm ítem e que  en tu  m argen  
Embebecido contem ple 
Las bellas transform aciones,
Que estas llanui*as te  deben.
Por ti de verdor se visten,
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Por ti la rosa florece,
Y de  oro y g rana  sus hojas 
Pomposo el clavel estiende. 
T ú  eres m adre  de ese arroyo: 
T ú  benéfica m antienes
Las lozanas arboledas '
Por cuyas calles se pierde. 
Bajo su  to ldo som brío 
E l segador se guarece 
De las llam as con q ’<e ahora  
Sirio la atmósfera enciende. 
P o r  ti de espigas ornada,
Está  alli m ostrando  Ceres 
Con el índice al colono 
Las ya  sazonadas mieses.
Y gozoso verá  luego,
Que el rico otoño aparece.
De frutos y verdes hojas 
Ceñidas las  rub ias  sienes; ^  
0  sitios, felices sitios,
Teatro  de m is niñeces,
¡Cuánto alagüeño recuerdo  
Hoy ofrecis á mi mente!
E n  es tos  á lam os blancos 
E l n ido cogí m il veces 
Del pintado gilguerillo
Y del ru iseñor doliente.
E n  ese limpio rem anso,
Que apenas las ondas m ueve, 
Con el engañoso cebo
Solia p render los peces.
E n  las vecinas llanuras 
Veloz como el viento leve, 
T ras ju g u e tó n  cabritillo 
Corría y triscaba alegre.
E n  aquella estéril ram bla,
Ó en  esa p rade ra  verde 
Las incautas avecillas 
Aprisionaba con redes.
Ó fresno, tu  g ra ta  som bra  
Me cubría , cuando Eulerpe  
Puso el b lando caramillo 
E n  mi labio balbuciente.
Ó alegrías ineíábles!
() deliciosos placeres!
Con mis cándidos abriles 
Volasteis y a  para sienipre.
De mis lágrim as y ruegos 
Movida po r  fin la suerte ,
Al regazo de mi Patria  
Hoy bondadosa  me vuelve. 
Am ena y fértil ribera.
De paz y ven tura  a lbergue, 
Después de suspiros tantos,
Ya torno feliz á verte.
Ya to rno  á oir el m urm urio  
De esta  sonora  corriente,
Que del ánim o afligido 
Los pesares adorm ece.
Cuán copiosa, ó fuente, manas! 
Por bocas diez veces siete,
A pesar del seco estío.
Líquidos cristales viertes.
Tú eres la gala  y  delicia 
De ese pi'ado floreciente.
Donde bellas y galanes 
Solaz á sus peiiás tienen. 
¡Ciiánias veces has oido
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Á mil am adores fieles 
Ju ra rse  eti estasis g rato  
Tierno am or h as ta  la muerte! 
Sigue en tu  plácido curso,
E n  tanto  sus hondas vuelquen 
Los sesgos rios de España 
E n  cl m ar  del Occidente.

{Se continuará .y

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

A L C A Ñ I Z  5 DE OCTUBRE DE 1 8 6 7 .

He visto con placer, cu, Igs prim eros núm eros de 
E l  B a j o  Aiiagon coniirmadüs los liuciios deseos que 
anim an á sus redactores  de  fom entar por cuantos 
m edios estén á su  alcance el desarrollo  de los in te ­
reses  m orales y m ateriales del herm oso pais que nos 
vió nacer, y no quiero ser el ú ltim o que contribuya 
con m is escasas fuerzas á ayudarles  en ia árdua  e m ­
p resa  que tom aron  á su  cargo, seguro  de que oíros 
m u c h o  m as com peten tes que yo, harán  lo mismo,
dando  vida de es!e modo á esta publicación.

*

Si (le fom entar m ejo '‘as se t ra ta  en un pais cmi- 
nen ten ien le  agricultor, creo que la base  sobre ([uc 
estas se deben apoyar ha  de ser la agricultura; por 
tan to , cuanto en pro de ella se in tente, otro tanto 
se hace en beneticio del pais.

Voy á reseñar aunque  im perfectam enté dos de las 
caiusas <[ue m as no tab lem ente  inibiyen en los ad e ­
lan tos agrícolas.

*

La 1 .‘ es el conocimiento de las ciencias n a tu ra ­
les. E n  efecto, el agricu ltor necesita conocer la planta 
(jue cultiva, el suelo en que la siembra ó planta, los 
anim ales que la  pueden  dañar y los m edios de des­
tru ir lo s ,  los que le sirven de poderoso ausilio en su 
cultivo, las m áquinas que le facilitan tan to  el c il- 
tivo, como la cstraccion de los frutos, los medios de 
m ejo ra r  estos una  vez obtenidos, e tc..¿y esto como 
lia d e  conocerlo sin  tener  conocimiento? m as ó m e­
nos jirofundos en la Física, Química é Historia n a ­
tural?

Todo el m undo  sabe que nuestro  lab rador no 
saca de sus tierras mas producto  (jue el (jue sacalian 
sus  abuelos, que  no emplean o tros medios para  ob ­
tenerlos  que los que estos emjileaban, (jue una vez 
obtenidos los en trega  a l comercio en el mismo es­
tado en (jite aquellos los entregalian  volviéndolos á 
com jirar m uchas veces m ejorados en o tras naciones 
y á un  jirecio in íinitam eutc m ayor.

Las ciencias natura les en España han sido culli- 
vadas por m uy pocas personas hasta  el año 1810, 
en  que el Gobierno hizo obligatorio su  estudio jiara 
todas las carreras: desde esta época son mas cono­
cidas, poro no lo suficiente para  que cl lab rador sa­
que  de ellas el pa rt ido  que  debici a.

•
* ¥

O tra  de  las causas que jioderosam enle coiitrilmyen 
al desarrollo  de  la Agricultura es la facilidad de  las 
comunicaciones; destinadas las vias de comunicación 
á favorecer el movimiento de nuestros productos 
agrícolas, facilitan (d comercio tan to  in terior como 
csterio r y la falta que de ellas tenem os en España 
es causa de que nuestros  agricuUoi'CS cu medio á 
veces de  la abundancia  de sus jmoduclos hayan sen ­
tido el oneroso peso de  la miseria. En corroboración 
de esta  verdad, ¿(juién de noso tros no ha v is te e n  
tiem pos no m uy  lejanos un  lab rador con sus g ra ­
n e ro s  y  bodegas llenos, apuradísim o j>ara reun ir  en 
metálico la cantidad s;ificicnte pa ra  p a g a r  sus con­
tribuciones ó para  vestir su familia? ¿Quién no ha 
visto ú  oido hab la r  de a lgún  labrador (jue ha  tenido 
m as (le una vez que arro jar á la calle cl vino que 
ronteniaii sus cubas j>ara d a r  cabida á una nueva

cosecha? Y será aventajado creer que de estos males 
es la causa  la falta de  caminos? Creemos que no.

Estiéndanse, proj>águense pues los conocimientos 
de las ciencias na tura les , áb ranse  comunicaciones 
que unan  todos los pueblos en tre  sí y con los g ra n ­
des centros de consum o y esportacion, y  se habrá  
conseguido que  el lab rador ob tenga  buenos y a b u n ­
dantes frutos y que pueda venderlos á un ju'ccio 
que  le com pense las fatigas que le costaron.

M .  J t .
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CAMINOS.

I .

«'Canales de riego y carre te ras , he aqui las nece- 
cesidades que siente nuestro  pais »

Esto decia E l  B a j o  A r a g ó n  en su  j)rimer núm ero, 
y esto es una verdad (juc pasa  de axioma hasta  ser 
una vu lgaridad . Sobre  tono carrete ras , carre teras 
de que carece casi por com pleto  es de lo que nece­
sita, porque u n  país sin vias de com unicación es un 
hom bre  sin brazos, es una m asa inerte, es el agua 
estancada de  un lago. incaj)az de  fecundar con su 
riego la cam piña que á  su  alrededor se estiende, y 
cuyas linfas se infectan y corrom pen  bajo el peso 
de s u  jJrojúa inmovilidad.

*

Pero  ya oimos que nos dicen c iertos espíritus e s ­
trechos y  miopes que im aginan la vida de un pue­
blo como la de una  ¡danta ó la  de  una piedra: «jtara 
(jué caiTeteras y canales? Pues (jué, no ha vivido 
hasta  aqui el bajo Aragón sin todas esas cosas?»—  
Si, es m u y  cierto; pero  oíd un  m om ento, pobres 
hom bres . Tam bién el niño vive contento  con sus 
mantillas y  apre tadas fajas; pero  llega un  dia en  que 
sus m iem bros piden movimiento, su  cuerpo esjjacio 
en que moverse, su  pu lm ón  se dilata con fuerza, y 
ese dia el niño rom pe  invenciblemente su  estrecha 
em bollura . P re tendereis  acaso que el niño sea siem ­
pre niño?

La vida no es solo desarrollo, es cambio y m ovi­
miento. y  los pueblos que  no se mueven, los jme- 
blüs que  no cam bian, son la Turquía  m oribunda ó 
la China pelriíicada.

A ntiguam ente  cada pais vivía de  sus i)roductos 
j)roj)ios, y cuando estos faltaban, cuando sobreve­
nía la carestía; ó em igraba  la población á o tras t ie r ­
ras, ó perecía bajo el azote del hom bre . Hoy los mil 
y mil canales del comercio reparten , distribuyen, 
nivelan, |)or decirlo asi, las aguas desijuilibradas de 
la rujueza, Que falta e l  trigo en Castilla: no importa, 
vendrá  del Africa, de Rusia ó de America El bajo 
Aragón carece de estos canales del comercio casi 
j)or C o m p l e t o ,  canales po r  donde aftuye el pan 
cuando este falta, por -donde corre y  se esparce 
cuando abunda . ¿Querréis oponeros á esta  obra, 
hom bres rutinarios, que si es de lucro y ganancia 
para el pais no lo es m enos de san ta  y reeíju'oca 
caridad.'

Hay o tros hom bres que d ica i:  Nuestro pais es en 
general en eslremo quebrado y escabroso. Hay aqui 
em pinadas sierras, valles jirofundos, to rren tes  b ra ­
vios, dificultades de todo  género .

Para ios que ta l  dicen noso tros solo tenem os una 
jjalabra; ved las provincias vascongadas, esas p ro ­
vincias m odelo de adm inistración y buen  gobierno, 
y ved los mil caminos que cruzan su  territorio  á 
través de altos m ontes, valles y to rren tes .

E l  quere r  es poder, es una gran verdad  lo mismo 
para  el individuo que  p a ra  los pueblos.

{Se coniinuará.)

P. F e c e d .

AGRICULTIIIU.
SIEMBRA.

(C ontinuación .)

P rofundidad de la semilla. Cuando se considera 
el g ran  núm ero  de semillas que  producen las p lan­
tas de los cam pos y los árboles de los montes, causa 
admiración el corto tiúmero de vegetales que crecen 
espontáneam ente  sobre la tierra; pero  la admiración 
desaparece cuando se advierte que la m ayor parte  
de estas semillas abandonadas al azar, no han  sido 
colocadas en  las condiciones necesarias pa ra  su n a ­
cimiento. La principal de estas condiciones, es el 
hallarse cubiertas de una capa de tie rra  suficiente, y  
con la hum edad indispensable. Los experim entos 
nos enseñan, que los fenóm enos que acom pañan al 
desarrollo del germ en en sus diferentes faces, no se 
verifican sino m uy im perfectam ente bajo la influen­
cia d é la  luz. Preciso es pues, (jue la semilla sea en­
terrada  á cierta profundidad á fin de que se encuen­
tre  en la oscuridad mas comj)leta. O tros esperim en- 
los han  jirobailo, (jLie la p re se n c ia d o  uno de  los 
gases que com ponen el aire atmosférico, (ocsígeno) 
es indispensable para  que el em brión se desarrolle; 
por tan to  se necesita en segundo lugar, que la capa 
de tierra  que cub re* la  semilla, séa re la tivam ente  
espesa según  el g rosor de la simiente y  naturaleza 
del te rreno .

Cuando cl suelo es arcilloso, m as superficialmente 
debe en te rra rse  la semilla; y  la i*azori se deduce de 
lo que hem os dicho poco ha: la arcilla es una tierra  
fuerte, poco perm eable  por los agen tes  ex terio res , 
y  es imjiosible (jue cl a ire pene tre  una  capa que  no 
le d ^ a  n ingún  paso. Este suelo por su  tenacidad, 
opone igualm ente  á la salida de la planta jóven obs­
táculos que esta  m uchas veces no puede  vencer.

Cantidad de semilla . Si toda la simiente que se 
confia á la  tie rra  hubiera  de nacer y producir una 
planta bien desarrollada, no hay  duda que ia p r o ­
porción que ordinariam ente se usa  es demasiado 
grande: pero  p o r  mucho cuidado que se tenga  para 
elegir la semilla, siem pre hay  una jie(jueña parte  que 
ha perdido la facultad germinativa; j io rm as  p recau­
ción que se haya tenido para  preparar el terreno , 
hay  siem pre un  cierto núm ero  de semillas que no 
han  sido en te rradas á una  profundidad conven ien te . 
Las aves y los insectos destruyen  una  gran parte.

La cantidad de semilla debe ser disminuida en un 
suelo rico, porque en esta circunstancia las p lan tas  
g ram íneas tienen m ucha disposición á producir ta ­
llos ó retoños laterales; amacollar como se dice vu l­
garm en te . La m ultitud  de jilantas que se encontra­
rán  aglom eradas en  u n  mismo pauto , estorbaría su  
desarrollo. Fai vez de-dar productos mas a b u n d an ­
tes, una  siem bra espesa, no daría en  este  caso oiro 
resultado, que imjiedir la libre circulación del aire, 
in te rcep tar la luz y en definitiva, ahilar la m ayor 
p a rte  de las plantas. Conviene tam bién dism inuir la 
can tidad  de semilla, cuando la siem bra se hace tem - 
jirano, jiorque entonces el terreno  está m ejor jire- 
jiarado. y  la tierra  caliente aun por los rayos del 
sol, acelera la germinación de las semillas, y las su s ­
trae  á todos los accidentes que jnidieran destru irlas .

Por el contrario, la cantidad de semilla debe  a u ­
m entarse  en los suelos pobres y en las siembras ta r ­
días. G eneralm ente hablando, las variedades de j»ri- 
mavera necesitan ser sem bradas en m as abundancia  
que las de o:oño. El trigo tiene tiempo de echar ta ­
llos y raices an tes  y desj-ues del invierno; m ien tras  
que el de primavera apenas ha  nacido, cuando las 
lluvias suaves de la estación y el sol concurren á dar 
á  la vegetación m ayor actividad: los tallos crecen 
rápidam ente, jiero no pueden producir  re toños late­
rales.

i {Se continuará.)
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3
Correspondencia particu lar de EL BAJO ARAGON.

A l b a l a t e  DEL A r z o b i s p o  3 0  d e  S etiem bre  d e  1 8 6 7 .

Mi querido D irector y  amigo: como anuncié á V. 
en mi últim a que tuvo la am abilidad de in se r ta r  en 
su ilustrado periódico, los dias 25, 26 y  27 tuvieron 
lu gar  las fiestas que esta fidelísima Villa dedica á 
su  Escelsa patrona, con un lujo y  una solem nidad 
como hacia bastantes años no estábamos acostum ­
brados á verlas: contribuyendo a lgún  tan to  á ello, 
la cooperación de varios jóvenes de esa c iudad cu ­
yos nom bres no trascribo por no ofender su  escesiva 
modestia.

La preciosa misa de Cuellar. la lindísima del Sr. 
Serrano y la salve c laustrada  de  D Benigno Cari­
ñena cantada en las noches de la víspera y p rim er 
dia. a tra jeron  á esas funciones un  concurso tan  n u ­
m eroso, que la ancha nave de la Iglesia parroquial 
no era suficiciciite á conlenerlo . En los dos p r im e­
ros dias los Presbíteros D. José Francisco Abad y
D. José Susiac pronunciaron magníticos discursos 
en los que  los oyentes quedaron  sum am ente  ad­
m irados de las relevan tes cualidades que á estos 
sacerdotes adornan  para  la cátedra  sagrada .

Los fuegos artificiales del Sr. Perejam o no pud ie­
ron  lucirse cual debieron por lo desapacible de  las 
noches, y  esto mismo fué causa de que se renuncia­
se á la com parsa de a l a s  fraguas de Yidcanon que 
estaba  anunciada.

La noche del 25 se puso en escena en el Teatro 
nlJn drama nuevo» con tan  notable  acierto como no 
era dable esperar de simples aficionados atendidas 
las dificultades que esa producción encierra  para su 
desempeño- En la noche del 26 se e jecutaron  a Las 
cuatro esquinas» comedia en u n  acto, o tra  pieza 
cuyo nom bre  no recuerdo, y la zarzuela dos 
Ciegos»: eii todas estas producciones se hicieron 
aplaudir cuantos en ellas tom aron parle , en tre  ios 
que citaré á  ia Srta. Doña Antonia Soler que d e ­
sem peñó con inimitable gracia ios papeles que le 
estaban encom endados: tan to  las Sras. Pin y Soler 
como los Sres. Menendez, Claveria, R em ad, Soler 
y o tros  que no tengo presente en este m om ento, se 
conservaron á m uy buena a ltu ra  en  su  papel, a rra n ­
cando á los espectantesjustís im osy m erecidos ap lau­
sos.

E n  la noche del 27, volvió á ponerse en escena y 
á petición del público la zarzuela del dia anterior, 
la ^'^Diez m i l  duros» y la pieza titu lada  nEn el cuarto 
de m i muger\» todas gustaron , no desm ereciendo 
su  ejecución de la de las noches anteriores: no de­
ja ré  la plum a Sr. Director sin poner de  manifiesto 
un  esceso de  am abdidad por p a r te  de la Srta. Soler, 
la cual, por complac r  tan to  á sus am igos como á 
los forasteros que  con ella tom aron parte  en las fun­
ciones, admitió gustosi.s¡ma Ja víspera de la función 
el papel de « ño n ta»  eo la segunda  de estas zarzue­
las, ejecutándolo con la gracia y  naturalidad  que la 
d is 'ingue: fue ju s tam en te  ap laudida .
_ La orque.sta bajo la dirección del Sr. Serrano 

ejecutó con acierto lindísimas piezas de su  com po­
sición, tocando como obertu ra  la sinfonía de «Nor­
m a».

_ En suma: ios días 25. 20 y 27 han  ofrecido á esta  
Villa un cuadro (an animado, las fiestas de  este  año 
han  tenido un as|)ecto ían  distinguido, tan  culto di­
gámoslo así, y tan  diferente de lo que son esta clase 
de festejos en la m ayor parte  de los pueblos: que 
todos sentíamos separarnos á la term inación del 
concurrido baile con que se cerró la fiesta la noche 
del 27, en el que lindísimas pollas lucieron bonitos 
y elegan!es irages, y  és seguro que los hab itan tes  
todos de Albalate conservai án un grato  recuerdo  de 
las fiest;;s del sesenta y siete.

Debo repetir  aquí, que á ello han  contribuido en 
parte  los a legres y am ables jóvenes que desde e.<a 
vinieron á honrarnos  con su visita y á los cuales en ­
vió mi pláceme y mi cordial saludo á nom bre  de to ­
dos mis paisanos.

Aprovecho esta ocasión Sr. Director, para  ofre­
cerm e de V. affmo. amigo, Q. B. S. M.

Gregorio P in .

Se nos ha rem ilido para su inserción el siguiente  
O  0 3 \ ^ E X J 7 N T X a  

Sr. Director d e  E l B a j o  A e a g o n .

Muy Sr. mío; Al despedirm e de ios hab itan tes  de 
esta Ciudad en  donde por a lgún  tiem po  íie ejercido 
el cargo de Alcaide de sus cárceles, no puedo  m e­

nos de hacer público y notorio  el b u e n  co m porta ­
miento de infinidad de  personas que  con sus dadivas 
me han ayudado á soporta r  las necesidades que so­
b re  mí |)esaban. Estos desprendim ientos hijos solos 
de g rand es  y  compasivos corazones los llevaré g r a ­
bados m ientras dure mi existencia, conservando 'por 
lo tan to  donde quiera  que  m e encuen tre  gratos r e ­
cuerdos de la ciudad de Alcañiz, cabiéndome la sa ­
tisfacción de dejar consignado, que  he satisfecho 
todas mis deudas.

Espero hará  V. pública esta  manifestación en  las 
colum nas de su  ilustrado periódico, y  le quedará  
reconocido su  a ten to  y S. S. Q. B. S. M.

Felipe Orliz.

SECCION DE VAUIEDADES.
A UN PADRE

EN L A  MUE RTE DE SU HIJO.

Cuando la tem pestad  sobre la tierra  
Sus negras alas tiende
Y el h u racán  a te rra
Cien encinas y cien, y  el rayo enciende 
Los m ontes en volcanes transform ados.
La na tu ra  convulsa y m oribunda 
Asi á los elementos desbordados 
Pregunta  trem ebunda:

¿P orq ué , rayo fugaz, en m ar  de fuego 
Conviertes mis llanuras peregrinas?
¿Por qué, bronco huracán (u enojo ciego 
D errum ba m is colinas?
Y tú , claro to rren te ,
Que tu s  perlas m e distes en tributo. 
Desbordado y rug ien te  
Hoy m e arrebatas  de mi anhelo el fruto! 
¿Por qué tan  cruel batalla?
¿Qué bien ignoto  vuestra  saña esconde?
Y la to rm en ta  que rug iendo  estalla 
Con ronca voz responde:
Dios lo ha querido asi: póstrale y  callal 

Póstrate y  calla, anciano, son los seres 
Partes tal vez de un  invisible todo 
Que en m as a lta  región  cumplido queda.
Eje preciso de la hum ana  rueda,
Aunque viva el m orta l  e n tre  placei-es 
O vejete en tre  el lodo 
Cumple sin duda un fin !.. . .  Esa semilla 
Que en tre  sus alas arrebata  el viento. 
Tausportada tal vez á virgen tierra 
Con los fru tos que encierra.
Producirá una e te rna  maravilla.
¿Qué sabe el hom bre  donde está el m añana 
Que anuncia el son de la postre r  campana?

¡Oh. padrefsin  ventura.
Mísero padre  de dolor transido,
Refrena tu  am argura ,
Nuestro Dios lo h a  querido.
Nuestro Dios todo am or, todo dulzura.

¿Qué tem es si tu  hijo 
Murió abrazado al santo crucifijo?
Si su postre r  m irada 
Se dirigió á la célica m orada 
Buscando al buen  pastor en tre  las nubes? 
¡Pobre oveja inocente!
Antes que funeral la sobrecoja 
La tem pestad  inclem ente,
Deja que en el aprisco se recoja;
Déjale allí en tre  célicos querubes.
Cogiendo lirios bellos
Para  adornar tus nítidos cabellos.

Y si un  consuelo quieres 
Contempla mi destino:
Desdicha igual al que aqui nace asóla:
De hoy  m as en tu  camino 
No habrá júbilo , cantos ni placeres 
Fijos siem pre tu s  ojos 
E n  los yertos despojos
Del hijo de tu  a m o r  mísero padre,
Y yo, tris te  de mí, m u g e r y  sola,
Yo ya  no tengo madre!

Unamos nuestro  duelo, tú  en mi seno,
Yo en tu  regazo lágrimas dolientes 
Verteré noble anciano!
¡Oh si una  am iga m ano 
Las enjuga no sabes la dulzura 
Que el corazonjapura!
Entonces el veneno.
En triaca divina se convierte

Que hasta  el tránsito endulza d é la  m uerte! 
No me rechaces, no; ven y fervientes 
Jun tos roguem os por las almas bellas 
Que de Dios la te rnura  
Quiso trocar  en fúlgidas estrellas!

A n g k l a  G r a s s i .

A MI AMIGA V ..
¿Ves amiga dcl m ar  tan  dilatado 

Lás olas que  m u rm u ran  á tu s  pies
Y ese horizonte azul y  despojado 
Que^se pierde en  lo inmenso, no lo ves?

¿Y esas rocas inmóviles y altivas 
Que resisten impávidas los vientos 
E n  las recias to rm entas combatidas 
Por los desenfrenados elementos?

¿No escuchas el l)ram ar del m ar g igante  
Que llega h asta  tu  oido en son profundo,
\  ese m urm ullo  siem pre resonante 
Que ru g e  así desde  que existe el mundo?

Pues tan  constante  como el m ar que bram a,
Y el sol que a lum bra  en la azulada esfera
Y  en  las aguas su  luz rica d e n  ama
Y las olas que besan la ribera.

F irm e como la roca em pedernida 
Que desafia al m ar que la encadena 
Mientras exista  un  dia de  mi vida 
Te daré  mi am istad sincera y buena,

Y de la suerte  al soplo ó los rigores, 
Indiferentes siendo p a ra  mi 
Ora me cerquen dichas ó dolores 
Dedicaré nii pensam iento  á ti.

A . de L .  y  E.
B ja r iu t z  y A gosto de  1867.

FEUIYS.
Motivo de su creación.— Resultado de la de Catan- 

da .— Su  antigüedad.

Feria, en la acepción que ahora em pleam os esta 
palabra, no es otra  cosa que la concurrencia  d e m e r-  
caderes á u n  lu g a r  determ inado, y  en uno  ó m as 
dias señalados, pa ra  vender, co m p ra r  y  negociar.

El motivo de su  institución lo encontram os en la 
prohibición que existia en tiem pos no  m uy  rem otos 
de la libre ven ta  y  com pra, hasta  de  los artículos 
de prim era  necesidad en cualquier dia del año, pues 
sabido es que, en  inmensidad de pueblos, el pan, lá 
carne, el vino y o tra  m ultitud de artículos, solo p o ­
dían venderse en  u n  solo estahleclmiento, y  previa 
la tasa que verificaba una persona encargada por el 
municipio. Semejantes trabas im pedían el d e sa rro ­
llo del comercio, con grave perjuicio de p roducto­
res, com erciantes y  consum idores; y  para  ro m p er  
este círculo de  hierro en que todos se revolvían, sin 
poder realizar sus negocios d é l a  m anera  que  más 
convenia á sus  inlereses, solicitaban de los gobier­
nos la creación de las ferias, que venían á se r  el 
privilegio de comprar y  vender libremente en los dias 
que aquellas tenían lugar. Esta sola circunstancia 
hacía que entónces las fer ias  fueran  m ucho mas 
concurridas (¡ue al presente, y  <{ue las transacciones 
verificadas fueran incom parablem ente  m ayores.

Además, cumo en aquellos tiempos el comercio 
casi no se conocia mas que en las g randes  poblacio­
nes, todo el m undo esp iraba  la fer ia  para v e n d e r lo  
que se proponía, ó com prar lo que le hacia falta; 
pero  hoy  que el comercio ha  penetrado hasta  en la 
últim a aldea, á cansa de la libertad de  poder n ego ­
ciar cuando y como m ejor le parezca á  cada uno, las 
fer ias  p ierden considerablem ente y por eso se lasvé  
decaer de  su  primitiva importancia.

Concretándonos ahora á la fer ia  de esta Villa, que 
es nuestro  principal objeto, tenem os la satisfacción 
de manifestar, que se ha  veriíicado en  medio del 
m ayor órdeii, sin que haya habido que lam en ta r  el 
má.s pequeño robo, ni la m a s  ligera rey e r ta  siquiera: 
complacém onos con esta idea, que por o tra  pa rte  
indica el estado de civilización y cu ltu ra  en que van 
en trando  los pueblos de la comarca, que son los 
que  principalm ente  la frecuentan.

La concurrencia, a tendidas las circunstancias que 
dojanios apun tadas sobre la decadencia de las ferias, 
h a  sido regu lar:  las transacciones han  debido resen­
tirse, tenida en cuenta  la miseria que  aqueja á los 
pueblos limítrofes.

Réstanos decir, que la fer ia  de que nos ocuiiamo.'^,
Ayuntamiento de Madrid



cuen ta  22" años de an tigüedad , ó sea desde 20 de 
Abril de 1640, en  que, reinando  el Sr. D. Felipe Iv ,  
y  s iendo  su  secretario D. Pedro Yillanueva, se con­
cedió Real privilegio para  que  pudiera celebrarse, 
lo cual se ha verificado, siendo una  de las m as con­
cu rridas  de  Aragón, con tr ibuyendo  á esto, sin duda 
las circunstancias especiales d e  esta liermosa Yilla, 
no m enos que el franco y nob le  trato  de sus habí- 
t  tintes
' Deseamos que subsista m uchos años, si h a  de con­

tr ibu ir  al l)ienestar de nuestro s  convecinos, y  de los 
pueblos de la Comai'ca. por cuya prosperidad  nos 
interesam os vivamente.

Calanda 4 de O ctubre de 1867.
5 . y  V .

GACETILIA.
E l C o rreo  d e  la  M oda. . C on  e s te  tí­

tu lo  y b ajo  la d ir e c c ió n  d e  I).'* A n g e la  G ra s-  
s i ,  se  p u b lic a  e n  la C o rte  un p e r ió d ic o  s e m a ­
n a l , e l c u a l r e c o m e n d a m o s  á n u estra s l e c ­
to r a s  y c u y o  p r o sp e c to  in ser ta m o s e n  la 
s e c c ió n  d e  a n u n c io s .

H a  re a p a re c id o  e l p r im e ro  de 
O ctu b r e  n u estro  a p r e c ia b le  c o le g a  E l Eco de 
Aragón^ p e r ió d ic o  p ro g resis ta  d e  Z aragoza , 
l e  fe lic ita m o s  s in c e r a m e n te , a g r a d e c ié n d o le  
e n  e l  a lm a las b c n é b o la s  frases q u e  á n u estra  
p u b lic a c ió n  d e d ic a .

M a t r i m o n i o .  E l h u m o r ístic o  G a c e t i­
l le r o  d e  n u estro  ilu strad o  c o le g a  E l Porvenir 
de Jerez  ha te n id o  la fe liz  o c u r re n c ia  d e  p u ­
b lic a r  la  lista m atr im on ia l d e  casi lo d o s  los  
p e r ió d ic o s  e sp a ñ o le s  y  a lg u n o s  c s tra n g er o s .

E n  la lista á q u e  nos re fe r im os ,  nos fel ic i­
tam o s  de  ver  e l  m a tr im o n io  q u e  e l  e sp resado  
g ac e t i l le ro  ha h e c h o  e n t r e  \a Correspondencia 
de Granada  y E l B ajo Aragón,  p u e s  a p a r t e  
d e  o t ra s  razo n es ,  nos gusta todo  lo q u e s e  r e ­
lac iona  con  e l  n o m b r e  de  la famosa ciudad 
q u e  tan  dist inguido lu g a r  o cu p a  en  los fastos 
de  n u es t ra  h is toria .

P o r  e s o  p u e s  c o n  p la c e r ,  
a d m ite  p o r  d esp o sa d a  
n u estro  B a jo  A ra g o n és, 
á la A n to rch a  d e  G ran ad a .

E l a s tró n o m o  za rag o zan o , C asti­
l l o ,  a m p lia n d o  lo s  p o r m e n o r e s  d e  la s lo rm e n -

la s  q u e  ha a u g u ra d o  d e l 5  a l 1 5  d e  O c tu b r e , 
d ic e  q u e  e l  c ie lo  se  e n c a p o ta r á  d e  una m a ­
n era  ex tra o rd in a r ia .

E n  O ctu b r e  y p a r te  d e  N o v ie m b r e , a ñ a d e , 
d e b e n  te m e r  lo s  m arin os e n  e l m ar C a n tá b r i­
c o ,  O c c é a n o , M e d ite r r á n e o , C anal d e  la 
M a n c h a  y M ar d e l N o r te , p o r q u e  e n  e llo s  
re in a rá n  fu e r te s  tem p o r a le s .

R e c o m e n d a m o s  m u ch o  c u id a d o  á lo s  q u e  
h a b iten  e n  las in m e d ia c io n e s  d e  lo s  r ío s , y 
aun  en  lo s  r ia c h u e lo s , p or  p e q u e ñ o s  q u e  se a n ,  
en  V a le n c ia ,  C a ta lu ñ a , A n d a lu c ia , G u ip ú z ­
c o a , la s  dos C a stilla s , p a r le  d e  M u rcia  y A ra­
g ó n .

T e q u ie ro  ta n to  m i v id a ,—q u e  s i
c o lg a d o  te  v ie r a ,— para m o stra rte  mi a m o r , 
— tiraría  d»* tus p ie r n a s .

D ecia u n  a r r ie ro  á  u n  h e r ra d o r :
— M a estro  ¿ cu a n d o  a ca b a  V . d e  h a c e rm e  

las h erra d u ra s d e  m i b o rr ico ?
— C on e lla s  an d o .
U n a lc a ld e  d e  a ld e a  p re se n ta b a  

su  fa m ilia  a l G o b e r n a d o r  d e  la p ro v in c ia  di 
c ié n d o le .

— T e n g o  e l  h o n o r  d e  p r e sen ta r  á V . S . mi 
m ujer y m i h ija . L a d e  m as ed a d  e s  mi m u jer.

T a l p a r a  cu a l. — iP o r tcr a !— ¿Q ué  
m anda V .? — ¿ V iv e  a q u í un c a b a lle r o  q u e  se  
m u rió  h a ce  p o c o s  d ias?— N o se ñ o r , e n  la casa  
d e l la d o .— M u c h a s  g r a c ia s .

Solución á la charada del número antciior.

T abaco .
CH ARAD A.

D entro  de  segunda y prim a  
m uchos guardan  su caudal, 
y  sobre prim a  y segunda,
:se puede m uy bien andar 
desde  Alcañiz á la Estanca, 
y  volver sin descansar.
Ciudad de España es mi todo 
que no m uy lejana eslá.

cf. y fr. y Sta . F é  virgen y m r .
7 .— L u n . Sla. Ju s tin a  vg. y m r.
8 . — Mar. Sta. B ríg ida  vda. y sta. Pelagia p e ­

n iten te .
9 .— Miér. S. Dionisio Areopagila  obispo y com ­

p a ñ e ro s  m rs .
JO.— Juev . S. F ranc isco  d e  Borja y S . L uis  

B eltran  cfr.
I I . — V ier. S . Nicasio ob. y m r .

ESTADO de nacimientos, m atrim onios y defun­
ciones duran te  el m es de Setiem bre próximo pasado.
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BOLETIN IIELIGIOSO.
Dia 5 .— Sáb. S. A blano oh. S. F ro ilan  ob, y S. 
P lácido  m árt ir .

0 .— Dam. N tra. Sra . del Rosario, S. B runo

BOLETIN COMERCIAL.
Nota de los precios corrientes en esta sem ana.

EN ALCAÑIZ.
Trigo de m onte , de  20 á 21 rs . fanega.

Id. de huerta , de 19 á 20 rs .  fanega.
Cebada, de 7 rs . 50 cenis. á 7 rs. 7o cénts. fanega. 
Aceite añejo, á- 59 rs . arroba  de 36 libs. a rags.

Id. en los molinos de 47 á 48 rs . a rroba  de 'id . id.

EN CASPE.
Trigo <ie m onte , de  19 á 20 rs. fanega.

Id. de h u e r ta ,  de 17 rs . 50 cénts. á 18 fanega. 
Cebada, de  7 rs . á 7 rs . 50 cents, fanega.
Aceite añejo de 62 á 64 rs. arroba  de  38 libs. a rags. 

Id. en los molinos de 50 á 52 rs. arroba  de 40 Id.

P or todo lo no firmado:
El Secre lario  d é l a  R edacción ,

Antonio Llesta. 

Director-Editor responsable, Ulpiano Huerta. 

Alcañiz 1867:— Im pren ta  del Editor.

SECCION DE ANUNCIOS.
E X .

CORREO DE \A MODA,
PCUIÓDIGO DE I . lT E l lA T Ü RA ,  EDUCACION, T E A -  

TBO.-^, Í.ABOBES Y MODAS.

t n  periódico que  cuen ta  largos años de existen-- 
cia no in tcrrum iúda, sin alteración notalile en su fo r­
m a  ni en  su  fondo, sino para  m ejorarle, no necesita 
m as prospecto que reproducir sus ya  conocidas b a ­
ses. . ,

F un dado  el nuestro  en 1851 bajo una  moa lite ra­
r ia  que h a  continuado con la  colaboración de distin­
guidos escritores; enriquecido con los figurines ilu­
m inados de m as novedad, y  con grabados, aparte  
del tes to , de escogidas Labores y de  Modas, con sus 
detalladas esplicaciones, hechas por señoras com ­
peten tes, es el periódico m asá  propósito para figurar 
así en el tocador de la dam a elegante, como en el 
costurero  de la m ujer hacendosa, ó en  la clase de  la 
m aestra  instruida.

CONDICIONES DE SÜSCRICION.
E s le  periód ico  sale c u a tro  voces al m es. en  los  d ías  8, 16, 
y  ú l t im o  del m ism o ,  y  á  cada  n ú m e ro  aco m p añ a  u n  g ra b a ­

do , a p a r te  dcl tex to ,  p a r a  q u e  p u e d a  u tilizarse , y  q u e  será  
a llo rua tivam cn tc ,  u n  pliego de  P a trones  y D ibujos p a ra  toda  
clase de  b o rd a d o s ,  6 u n  G rabado  d e  crochet,  p u n to  de  agu ja , 
cañ am azo  ú  o tra s  L abores ,  6 de  M odas, con  u n  lindo F igurín

al m es  g ra b a d o  é  i lu m in a d o  en P a r ís ,  con  m o d elo s  de  fichús, 
m angas ,  g o r ra s  y  o t ro s  detalles, tan ind ispensab les  h o y  p a ra  
u n a  com ple ta  toá le le ,  y  adem ás u n o  ó m as  F igurines  de  t ra je s ,  
del cdtcbre David, según  la sección á q u e  se suscriba .

El p r im e r  l igurin  sé reparto  o rd in a r ia m e n te  con  cl n ú m e ro  
dcl d ía  8 ( s i l le g a  á  tiempo): cl segundo  con  cl n ú m e ro  del dia 
16 ó  24- e! tercero  con  cl n ú m e ro  siguiente . El figurín  d e m o -  
dolos de  M odas y  Lencería  se re p a r t i r á  co n  el n ú m e ro  ú l t im o  
del mes.

Las suscric iones  com ienzan  p rec isam en te  el p r im e ro  de mes 
sirv iéndose  desde  dicha época en cu a lq u ie r  d ia  q u e  se p id a n ,

U E G \L O .
l . a s  Señoras  q u e  se su sc r ib an  al C o r r f . o  d e  l a  M o d a  p o r  un  

añ o  rec ib irán  n n  figurín do  m antetclas  e n  Mayo, y o t ro  de 
A brigos  en N oviem bre; las q u e  lo sean p o r  seis m eses  u n o  de 
ellos, 6  sea el q u e  c o r re sp o n d a  en el sem estre .

PRECIOS DE SÜSCRICION.
S e c c i ó n  d e  l a b o r e s . Con u n  fig u r ín  a l m es de Irn jcs, o tro  de 

Modas y  Lencería , dos grabados dé Labores ó M odas, y  un  p lie ­
go dc 'patrones y  dibiijos p a r a  íiordodos. En M adrid 6 rs .  al 
m es  En P rovincias  21 rs .  t r im es tre .  En cl E s tran g e ro ,  121) rs .  
p o r  u n  añ o .  En ü l ' . ram ar ,  140. En F il ip inas , 160.

S e c c i ó n  d e  m o d a s . Con cua tro  figurines a l m es, los g ra b a d o p  
patrones y  dibujos. En M adrid . 8 rs. En P rovincias ,  00 rs. t r i ­
mestre . íin el E s trangero ,  lüO rs .  p o r  u n  añ o .  Eii U ltram ar,  
180 rs .  En F il ip inas .  áOO.

S e c c i ó n  c o m p l e t a . Con lodos los figurines  y  dem as. y  p o r  
com pleto u n  fig u r ín  de los peinados de m as novedad, esm erada ­
m ente ilum inado . En M adrid  10 rs. al m es. En P rov inc ias  36 
rs .  t r im es tre .  E n  el E s tran g e ro ,  200 rs .  p o r  u n  añ o .  En U ltra­
m a r .  220 rs .  u n  a ñ o .  Fn F il ip in as ,  240.

S e c c i ó n  d e  p e i n a d o s . Se publica cl 16 d e  cada  m es ,  y le 
aco m p añ a  u n  f igurín  de  peinados  p a r a  señ o ra .  En M adrid  4 
rs .  a! mes. En p rov inc ias  15 rs. p o r  t r im es tre .  Con o tro  figu- 
r in  d e  m a rc a  d o b le  p a ra  caballero . En M adrid  6 rs. al m es. 
En P rov inc ias  20 rs .  p o r  tr im estre .

S e c c i ó n  e c o n ó m i c a . Con tres  grabados de Labores de Modas 
y  un p liego de P a tro n es y  D ibujos p a ra  bordados a l m es. En 
M adrid 4 rs .  al m es .  En P rov inc ias  15 r s .  p o r  t r im es tre .

S e c c i ó n  d e  m o d a s  p a r a  c a b a l l e r o . Se pub lica  u n a  vez al 
m es, con  p lantillas  ó  p a t ro n e s  y  u n  figurín  de  m arca  doble , 
g ra b ad o  6 i lu m in ad o  en  París, q u e  es el m e jo r  de  los de  esta 
clase q u e  c irculan  en E spaña .  Este  su p lem en to  se  r e p a r te  o r ­
d in a r iam en te  dcl 8 al 15 de  cada m es.

En M adrid 15 rs .  t r im es tre .  2S seis meses. Por u n  añ o  50. 
En Provincias  16 r s  t r im es tre .  30 seis meses P o r  u n  añ o  56. 
En el E s tran g e ro ,  80 rs .  En F ilipinas, 120 rs.

PUNTOS DE SÜSCRICION.
E n  M a d r i d . En la A dm in istrac ión  del P eriód ico , Plaza de 

Isabel 2 . ‘ 2 ,  3 .®
En P r o v i n c i a s . En las p r inc ipa le s  l ib rer ías  y  en  Alcañiz en 

la redacc ión  d e  e s te  periódico .

ÁRlílENDOS.
Kn la calle de Panfranco núm ero  45. se arriendan 

dos habitaciones propias para  labrador; en la misma 
casa darán  razón.

CASA r a ñ r o ^ P E D E S
DE

F T i J ^ l^ C lX & C íO  IE>XJ"5r O ,  
calle de San Pablo núm. 20, piso 2.®
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Recomendamos eficazmente á nc^estros lectores 
este establecimiento á cargo de nuestro  paisano, por 
cl esm ero conque se hallan  a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en  los precios, y su  b u e n  servicio.

Ayuntamiento de Madrid




